
Crói-1.ica musical 

TEMPORADA SINFONICA 

Los cinco pnn1eros conciertos de la ten1porad:1 infónica del 
Instituto ele Extensión Musical estuvieron a cargo del maestro 
Víctor Tevah, director de la Sinfónica de Chile. 

En el prim~r programa se presentó el tercer concierto Bran­
denburgués de J. S. Bach; el concierto para violín y orquesta de 
Bela Bartok y la sépti1n:1 sinfonía de Ludwig van Beethoven. 

No nos pareció bien lograda la versión del concierto de Bran­
denburgo, entre otras razon~s, por la deficiente c:.I idad del sonido ob­
servada en los diversos grupos de la cuerda, y la frecuentes fa­
llas en la afinación. El es t reno del concierto de Bc1rtok nos puso 
frente a una obra en que se reunen, de una parte, interesante aco­
pio de problemas técnicos de la composición que el ::iutor se propo­
ne y resuelve con la maestría que universalmente se ha reconocido 
al notable n1úsico húng:1ro; de otra una excesiva prolongación y 
recargo de estos elementos formales, que ólo n peq ucña escala 
permiten la entrega de pasajes de belleza musical de 1nás fácil 
acceso. ·La obra en general presenta muchas dificultades a h inter­
pretación y es por esto que la labor cumplida por el viol in solista, 
Enrique Iniesta, mereció de) todo los aplausos que la saludaron. 
Tampoco nos pareció que Víctor Tevah hubiera logrado en la sép­
tima sinfonía todo lo que buscaba en tan difundida obra. Perdi6 
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d -:: vista, f unda1nentalmente, el cuidadoso detalle con que Beetho­

ven fijó los Htcn1pi" de sus sinfonías, utilizando el reciente inven­

tn del metrónomo, debido a su amigo Ma1ctzel. Quizá si la . violen­

cia temperament, 1 del director le arrastró en algunos movimientos 

a una velocidad excesiva, que perjudicó la relación estrecha que 

ex.is re entre la idea rnusic:11 y la velocidad en que debe realizarse, 

compro1neticndo, en consecuencia, la claridad y equilibrio de la 

cotnposición. El desarrollo ten1ático se vió dañado por esa misma 

precipitación , con la que se encaró especialmente el último movi­

miento en verdad favorito lugar donde la generalidad de los d-i­

rector~ buscan el máximum de espectacularidad y arrastre físi­

co del público auditor. 

El segundo progran1:1 se inició con dos obra de M.ozart la 

obertura de "La Fbuta Mágica" y el concierto para piano y or­

questa K. V. 467 • 1 uego se cjecut:1ron los <~Emocionales" del com­

positor chile no Próspero Bisquertt y, :finaln1cnti!, los "Cuadros de 

un Exposición" de ,M.ussorgsky-Ravel. 

El director chileno siempre ha sido elogiado por la especial in­

tuición que le distingue frente a la música de Mozart. Así ocurrió 

esta vez con la obertura de b flauta mágica, que anin1ó con toda 

propiedad e cilístic .. t n el concierto de piano, actuó como so­

lista Osear Gacitúa el joven pianista chileno que reaparecía en el 

país después de una brillante actuación en Estados Unidos. Este 

artista chileno ha dejado de ser b promesa que era cuando salió del 

país, y ahora puede con társcle ya en ese grupo relevante que, en 

1 ejecución pianística, ha producido nuestra tierra. La cbridad de 

su técnica , la seguridad del 111ccanis1no, la belleza y li111pide del 

sonido y su inobjctablc adhesión al estilo y contenido de l:t obra, se­

ñalaron en Osear Gacitúa un intérprete que ha alcanzado un plano 

de laudable superación. La parte orqu~stal se unió con todo acier­

te a b tarea cid solista. La serie de los ((Emocionales" de Bisquertt, 

que se ejecutaba con1plet:1 por prin1cra vez se rcsicnt<' por la· pro­

longada extensión de un clima sonoro de n1uy seme.jant colorido 
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y uniforn1idad de mov1n11cnto. La voluntaria concepción meditati­
v~, de los cinco trozos, quita a éstos, en conjunto, la variedad que 
podrían ofrecer las dotes de orqucstador del con1positor, al repetir­
se frecuentemente los recursos orquestales. Este ele1nento, sin em­
bargo, e el que da inayor apoyo al tono elegíaco que con1ún1nente 
surge de estas páginas, sin duda, de n1enor vuelo que b s bien lo­
gradas estilizaciones del ambiente criollo que se deben a Bisguertt. 
La versión brillante que ofreció Tev:1h del arreglo de Ravel para 
los "Cuadros de una Exposición" de Mussorgsky dió oportunidad 
para n1ostrar al conjunto orque tal en toda la a1nplitud de su s po­
sibilidades. Podctnos decir que en líneas generales se :1lcanzó al ni­
vel de vigor brillo y dinamis1no que b obr. exige ; pero no sin que, 
momentáneamente las falla s en uno que otro in trun1entista, :1.fec­
taran pasajeramente la pureza del discurso n1usic1l. 

El tercer concierto debió suspender su re ,1 l ización en la fecha 
anunciada por enfermedad del director, con lo cual se agrup:1ron 
en la semana siguiente dos conciertos sinfónicos. E) programa del 
cuarto concierto ofreció obras de Mozart Soro y B:utok. 

Tevah obtuvo una versión dinámica y vivaz de b sinfonía en 
si bemol K. V. 319. El carácter alegre , el jubiloso rit1no de sus n10-
vimientos, fué bien captado por el director y el conjunto respon­
dió en buena forma a sus requerimientos. Luego, en la segund:t 
parte, se escucharon tre obras del compositor chileno Enriciue So­
ro: uA11dante Appassionato" uDanza Fantástica" y "Tres Aires 
Chilenos". Aunque bien conocido de] público, este grupo de obras 
despertó una espontánea expresión de aplauso para su autor. Se tr:t­
ta, sin duda, en el caso de las dos prin,eras, de obras que represen­
tan con personalidad y calidad , la etapa me1or de nuestro roman­
ticismo musical, y están realizadas con una maestría de oficio in­
objetable, propia de un compositor que, en los primeros años del si­
glo, inauguró la composición seria en nuestro país. La ~jecución 
de ellas fué cuidadosatnente realiz1d:t y sobres;ilió b Ii nea de so­
briedad y nobleza con que se expu ieron. El tercer número fué el 
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estreno d.l concierto para dos pianos, percusión y orquesta, del 

con1positor húngaro Bela Bartok. Nuevament~ se presentó al pú­

blico una obra de mucho interés, pero d_ difícil acceso. La estruc­

tura ríunica, por demás compleja, preside la composición, y los pia­

nos, tratados con plena exigencia de sus recursos y efectos, alter­

nan con el trabajo de la orquesta, en la que los instrumentos de 

percusión asumen destacadas parces solistas. Se diría que d • dina-

1n1sn10 reemplaza en esta composición la hondura expresiva o la 

calidad temática, que aparecen como sacrificadas frente al interés 

rítn1ico fundamental. Los solistas en piano, Elvira Savi y Germán 

Bcrner, destacaron un trabajo concienzudo y bien logrado en sus 

dif ícilcs partes. La obra, en general, nos pareció demasiado exigen­

te para el poco ensayo que tuvo en su conjunto. No se alcanzó a 

extraer lo mucho que contiene de refinamiento orquestal en su com­

pleja estructura . 

.El programa correspondiente al tercer concierto se ejecutó en 

l::i se1nana siguiente, antes del quinto programa de la serie. Esto 

significó, entre otras cosas, que no se le diera el suficiente tiempo a 

sus ensayos. Inició el concierto el concerto Grosso N.0 17, en sol 

111enor, de I·-Iaendel bella obra que al ser expuesta con suficrente 

dominio por el director y el conjunto, constituyó el número mejor 

logrado del concierto. Luego se ejecutó la ((Burlesca" de Richard 

Str3uss, obra de escritura ágil, en que el piano solista y la orquesta 

dialogan con una expresión liviana, aunque brillante y exigente, 

sobr,c todo para el solista. 1Los efectos del colorido orquestal y su 

agradable temática, hacen de esta composición una excepción den­

tro de la usual densidad de lengu~je de Strauss. La p~irte de piano, 

realizada por la distinguida pianista chilena I{erminia Raccagni, 

alcanzó una elevada categoría, gracias a la eficiencia de su téni­

ca y la brillante calidad del sonido. Pero la obra, en conjunto, ado­

leció de falta de mayor trab:1¡jo, perdiéndose frecuentemente la sin­

cronización entre orquesta y pi:ino. Luego, y como un homenaje al 

desaparecido maestro Luigi S. Giarda, se ejecutó el poema sinfóni-
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co «Loreley". Ideas de una expresividad íntin1a, sin 1nayor desbor­
de pasional, se desenvuelven en medio de un tejido sinfónico leve-
1nente irnpresionisca, :iunqu~ -con10 t :11- de base romintica. L:1 
orquestación subraya con acierto el relieve de las ideas, aún cuan­
do quizá, no repr S\.:nten lo n1ejor del pen :in1iento 111u ical del 1naes­
tro Giarda. 1Cerró el progran1a la sinfonía en re menor de César 
F1~anck. Esta composic.:ión, por dcn1ás represcnc:aiva del estilo in­
tenso, concentrado y de tan minucios::1 estructuración del n1úsico 
belga, no alcJnzú, por cierto a ser ofrecid:1 por el ma'Cstro Tevah 
con el rendimiento que, a juzgar por los éxito parciales que ob­
tuvo en ella, merecía esperarse, al haber tenido el tie1npo suficien­
te para complcr.u· su esfuerzo. 

El último concierto de la sene enc:u·gada al maestro chileno 
ofreció como primer número la «Obertura del Fausto Criollo", del 
compositor argentino Alberto Ginastcra. Esta obra, que no nos 
parece de lo mejor surgido de las notables dote que distinguen al 
compositor argentino, sobresale por el brillo de su orquestación, ele­
mento que da relieve a ideas cuya intención humorística no está 
realizada plenamente, debido, quizá al excesivo rcc:-irgo y cerebra­
lismo estructural. La versión realzó en la obra sus méritos más sa­
lientes. Se escucharon en seguida los c•\Titrales de la Anunciación", 
cantata surgida de los trozos de música incident:il que el con1posi­
tor chileno Alfonso ,Letelier compusier:1 con ocasión del eser no de 
"L' Annonce fait a ·M.1rie" de Paul Claudel, por el Teatro de En­
sayo. En su versión actual esta obra nos parece una de las creacio­
nes mejores del músico chileno. Sobresale un sello de íntirna y pro• 
funda expresividad, trasunto de una emoción religiosa fundamen­
tal, que el músico entrega en un lengu~je de líneas claras, teñidas 
cc,n cierto arca ís1no modal que arranca del uso de textos gregoria­
nos. La escritura vocal presenta gran fluidez, y mantiene un cli­
ma de sereno equilibrio. Participaron en su ejecución la soprano 
Silvia Soublette y un coro femenino, quienes dieron realce a sus 
partes, pero con desigual rendimiento. Terminó el concierto con 
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una excelente versión de la sinfonh1 N;0 1 de Johannes Brahms. El 

1naestro Tevah consiguió en ella manifestar su vigoroso lenguaje, 

lleno de iinpulso y emoción, con un resultado sonoro eficiente, que 

señaió su cabal comprensión de la obra del m·úsico hamburgués y 

1. capacidad del conjunto, que ólo ocasionalmente mostró debili­

ciades que no opacaron ...l éxito general de la interpretación. 

Tnnporada de cámara 

Este año se ejecutará la sene completa de los cuartetos de 

Ludwig van Be thoven por el cuarteto del Instituto de Extensión 

Musical, forn1ado por Enriqu. fniesca, Ernesto Ledermann, Zoltán 

Fi cher } Angel C n1tti. Se reconoce '..n los cuartetos de Beetho en 

L concreción más elevada de su gen10 y esto sólo hace que su eje­

cución con1pleta constituya, por ella misma, un notable esfuerzo 

artístico. 

El conjunto del Instituto h. ejecut:ido hasta ahora nueve cuar­

tetos, y en cada uno de sus programas agrupa tres, correspondien­

tes a etapas estilí cicls diferentes, si, de acuerdo con lo establecido 

por Lenz, 3ceptamos dividir la obra bcethoveniana en tres estilos. 

Los cuartetos, op, 18 N.08 1, 2 y J; op. 59 N.ºs 2 y 3; op. 74, 

op. 9 5, op. 127 y op. 1 3 O han sido los ejecutados, y el hecho so­

lo de apreciar la genialidad de Beethoven dando vida a compos1c10-

ncs de tanta riqueza formal y de cont.enido compensa el esfuerzo 

que significa la audición de tres obras de un mismo autor que, sin 

embargo, se muestra tan diferente. La n1úsica de cámara es sin 

duda alguna -el terreno más difícil de toda la ejecución musical. 

Dentro de clb es precisamente el cuarteto de cuerda la expresión 

n1ás depurada de la m-í1sica, ya que nada puede existir en una con1-

posición de este tipo, que se dirija al afectismo o al fácil encanto 

del público, tal como puede lograrse en la música sinfónica. La 

sobriedad expresiva, la sun1isión al estilo, la exigencia de una afi­

nación precisa y de una total hon1ogcneidad sonora en sus com-




